
Segunda Serie. Quinto correspondiente ai Mes de Junio de 185 Nuni. 3i

ELDIVINO VALLESPERIODICO DE HEDIClJiA ESCICSIVAMENTE ESPASOIA
POR

ü). ftlafunio ^on^alq í>c Sámano
REDACTOR UNICO.

Se »nblica en Barcelona y salcacis veces al mes.— PUECIQS DR gUSCrUPCiOiN— Parí» la i)enHisula é jalas ajacea-tc 
Por un año, 40 is. Por medio. ÍO.—Para elcsítangero: Por nuaáo, 60 r s .; por medio 80 ra.—U s siiscripriones 

etniieiarán á contarse desde primero de afio ó’ dcstlc primero de Jnlio, aun ciiniido ae hietesen en los 
ialcnnedioa de estas épocas. reclbieudo los interesados Imloa los números ^iie Jes corr«epoudieae.—Loe 

remitidos, francoa de porlc . -in cuyo irídi'pcujablo rcquisüo no 6cr.iu adinilídos, se dirigiráii 
á I). Ma.iauo Gonialcfc de Siinaiio. rc<!at'lor tínico, en Barcelona.

í<r. lÍJíiiiu iiDHalM Ji‘ Süi'jano.'-

^ '< 2 ¿ en ct'i S í  ^ y e tm o  /¿o»/.

Aíuj/ S t. nuestro : £í-butín concepto wlguirido 
por sit DíVJIVO V A lli^ S  á virtud dciaeierío, is- 

i<ndcpMdeneis con gue en el dilatado trascur^
80 de seis anos ha S'ibido sostener los derechos de las 
clases facultalivas, y poner el dedo en las llagas gué 
las devoran; nos deciden á remitir á V. la siguiente 
proposicíoíi, rogándole se tome la molestia de resolr 
verla , ahora que se hace tan dd momento- y tienen 
la satisfacción de tenerle ti V. de paso en esta capi­
tal, SS. y compañeros Q. S 31.

V. N. yF . A.

«Los facultativos quienes en la 
actualidad desempeRaren plazas 
de beneficencia gratuita, á virtud 
de la creación de plazas de pobres 
en las poblaciones, que por popu­
losas deben constituir por si solas 
partidos de primera clase, ¿debe­
rán ser los que indica el título 
8.“, artículo 42 del decreto de 5 
de Abril último?

Unicamente á la modestia.da los Sres. comuni­
cantes, y cuando mas á sus deseos para saber con 
anticipación la opinión del periódico de medicina es- 
cluávamcnle e.«pa?io/íi en el estremo á que sé refie­
ren, podemos atribuir su remitido^ pues á la 
verdad, desde luego estamos firmemente persuadi­
dos, darían ala proposición una satisfactoria y cum­
plida contestación •, mas puesto que se desea del 
DIVINO VALLES, vamos ¿darla de la manera

A*iü t í . " la  p u D l i r a c i o u .  La r r i m e r a  s é r i e  3  aPios

que puede bacerse en un articulo cstraordinario y 
fuera del órden que se tiene establecido. Hacemos 
eslA salvedad, porquo eiupeñaJo ol honor nuestro 
en discutir desde la cruz hasta la íecba el arreglo 
dé partidos , habrá de llegar .su turno á la dificul­
tad que ofrecen los SS. V. N. y F . A. .

Éntre las muchas cosas notables por lo muy 
buenas y justicieras que se encuentran en el arre- 

...glo ..advertimos suS 4 ‘sposicionés referentes á la 
provisión do los partidos. Lo primero que el lejis- 
lador ha tenido en cuenta y bien presente, es aques- 

'le  principio legal y de moralidad •. La ley no debe 
tener jamás fuerza retroactiva. Si escribiésemos en 
política ¿cuántos perjuicios y trastornos rio podría­
mos señalar, tan solo por haber desatendido tan 
equitativa máxima? Y si en las otras carreras los 
trastornos serían como cuatro, en medicina se ofro- 
cerian como cuatro mi!. Regulíirnaente las plazas 
actuales reconocidas de primera clase á virtud del 
arreglo, han sido obtenidas con toda legalidad, y 
los profesores que las desempeñan, se han hecho 
dignos de ellas. Todavía otra razón mas. Un clí­
nico llega á hacerse consumado en un pueblo, en 
un establecimiento, etc., cuando la estabilidad y 
permanencia le hubieron proporcionado el suficien­
te tiempo para el profundo estudio de las indivi­
dualidades y de la localidad ó topografía del pue­
blo donde ejerce. Sin estos requisitos jamás se pasa 
de medianías, y acontece con demasiada frecuencia 
ver á un profesor acreditadísimo en justicia en la 
población donde hubiese permanecido bastante» 
años, desacreditado al trasladarse á otra , y da se­
guro serie muy difícil el llegar á conseguir el predi­
camento elevado que le conservó en primera linea.

— f e  l» í e g u n d a  e l  3 . ’ T o t a l  d e  U  c g i e c c i ó f l  u á o i .  3 H .
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Los mas profanos k la ciencia del diagnóstico y de 
la terapéutica conocen esta verdad: asi que, los 
pueblos para testificar el crédito de sus profesores 
y la razón ó fundainenlo do sostenerlos, dicen •lle­
nos de entusiasmo : C o m o  h a ce ta n to s  a ñ o s  qu e e s  
n u e stro  fa c u lt ít í iv o , co n o ce  y a .d e  ( a l m a » e r a % s  n a »  
tu r a le z a s  que re c e ta  desde c a s a . Prescindiendo do * 
las razones de individualidad é intereses materiales 
que se habrán tenido presentes para caminar tan 
acertados en este punto, sin la menor duda las 
principales han sido en beneficio de la humanidad 
doliente y de la salud pública. Nos parecen acerta­
dos estos preliminares para la confirmación positi­
va de la pregunta.

Lo primero que se nos ofrece, y que si no lla­
mase la atención podría poner en duda nuestro 
dictamen, es aclarar, «si la s  p la z a s  a c tu a le s  de h e -  
'neficencia  g r a tu ita  á .  v ir t u d  de la  c r e a c ió n  d e  p la z a s  
de p o b r e s  e n  la s  p o b la c io n e s  que p o r  p o p u lo sa s de- 
b e n  c o n s t itu ir  p o r  s í  s o la s  p a r t id o s  d e  p r im e r a  e&- 
s e , deberán ser comprendidas entre las de primera 
cla?e que marca el art. 4.® del precitado arreglo.
El objeto para la creación de las plazas actuales de 
beneficencia (al menos en Valencia, á cuya pobla­
ción DOS referimos por el momento), fue el mismo 
que ha tenido presente el Gobierno para reconocer 
ja imperiosa necesidad de las plazas do primera 
clase señoladas en.el articulo 4.®

■A pobres que en las poblaciones populosas 
rezcan de recursos en caso de enfermar, están obli­
gados á cuidar y visitar los facultativos actuales de 
beneficencia domiciliaria, sea ésta ó no gratuita; «A ‘ 
pobres reconocidos por tales, según el articulo 5.® ' 
y á prestar ausilio á las personas que no siéndolo 
lo reclamasen cuando no baya en la población otro 
facultativo autorizado de quien puedan valerse, en 
cuyo caso tendrán derecho á exijír los honorarios 
que correspondan por aquel servicio” , están obli­
gados los facultativos, quienes obtengan á virtud 
del novísimo arreglo, las plazas de titulares de pri­
mera clase. CHíligacbnes para con el establecimien. 
to mismo, y el mas exacto desempeño, tienen es­
crituradas espresa ó tácitamente los actuales facul- ’
íütivos de l)eneficenciu domiciliaria, sea ésta ó no 
gratuita: obligaciones, unas relativas á los mismos 
pueblos, bajo la vijilancia de la autoridad munici­
pal; yotrasreferentes al Gobierno, bajóla inmediata 
inspección de los subdelegados de sanidad; tienen 
contraídas los facultativos titulares. Luego no existe' 
ia mas pequeña diferencia entre unas y otras; luego 

•las plazas actuales de beneficencia, sea ésta ó no 
gratuita en las poblaciones populosas, habrán de 
convertirse en placas titulares de primera clase,

Desvanecida le primera dificultad, y patentiza­
das las poderosas é innegables razonéis en que se
funda y sostiene el DIVINO VALLES para hallar 
la necesidad y aun conveniencia de que las actuales 
plazas de beneficencia domiciliaria sean convertidas 
en titulares de primera clase, bógase ver ahora esta 
misma conveniencia yaunnecesidad, respecto á que 
losactuales profesores de las plazas de beneficencia 
sean convertidos en sus titulares de primera clase. 
Losactuales profesores do beneficencia domicilia­
ria, y mucho mas siendo gratuitas, tienen contraí­
do un mérito distinguido ( l) .  Tienen hechos estu­
dios especiales acerca de las enfermedades reinan­
tes y epidémicas: tienen ó deben tener apuntacio­
nes estadísticas muy curiosas, las cuales podrán ser­
vir mañana para formar una topografía médica es­
pañola, etc., ele. En consecuencia, ppr conve­
niencia y por necesidad , los profesores actuóles de 
beneficencia domiciliarla deben sor los que indica 
el titulo 8.®, artículo 42 del decreto de 5 de Abril 
último.

¿Poro no toca en lo pesado el que insistamos en 
estas razones, cuando tenemos á la vista el artícu­
lo 42? El nos dice lo que deberá hacerse : él nos 
señala el camino que deberá seguirse : él nos con­
firma en la segura idea do que id o s  a c tu a le s  p r o fe ­

so re s  d e  b e n efice n cia  deben s e r  lo s  t itu la r e s  d e  p r i ­

m e r a  c la s e  e n  la s  p o b la c io n e s  e n  la s  c m l e s  e x is t ie n ­

d o  la s  r e fe r id a s  p la z a s  h id iiese p r e c is ió n  de c o n s t i­

t u ir  p o r  s i  so la s  p a r t id o s  d e  p r im e r a  c l a s e ,"  Y para 
que se nos vea siempre caminar con la antorcha de 
la ley, terminaremos este articulo trascribiendo á 
continuación el artículo 42.

A r t . 42. Aquellas poblaciones que hayan de 
constituir por si solas partidos de primera clase, y 
que en la actualidad tengan facultativos para la 
asistencia de ios pobres, se acomodarán en todo á 
lo dispuesto en los títulos precedentes; pero las pla­
zas de facultativos titulares serán desdo luego pro­
vistas en los mismos que las están desempeñando.

Los Gobernadores procederán por lo tanto á 
espedirles los títuEos correspondientes.

(1) Toda vez que las plazas hubiesen sido siempre 
gratuitas, pues si como conocemos algunas fueron con­
vertidas en tales por las intrigas y faltas de moral mé­
dica de quienes las obtuvieron, en vez de mérito, de­
be ser un borron el obtenerlas.
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OBSTETRICIA.

HUtoria prcienlada al Instituto médico valenciano 
por ms sócios S . M. y J. J /. F .— 1854 (1).

Josefa Vila^ vecina <Ie esta ciudad, de edad 
de 31 años, temperamento sanguineo-nervioso, 
se bailaba recien entrada en el séptimo mes de su 
octavo embarazo , cuando vino á consultarme con 
motivo de sentirse muy pesada, con mucha fatiga, 
dolor en los lomos y bajo vientre, y sensación de 
calor jeneral: me dijo, aque hacia pocos días que 
babia destetado su úllinia bija, y que desde colon- 
ees databan todas sus incomodidades.'’ El aspecto 
de esta pobre mujer era muy animado, su color en- 
ceudido y su vientre mucho mas voluminoso de lo 
que correspondía á la fecha del embarazo  ̂ en tér« 
minos que me hizo sospechar si se habría equivoca­
do en su cálculo, ó si contendría dos fetos: pasé á 
pulsarla , y el pulso era algo frecuente, con dureza 
y plenitud; con e! objeto de rebajar la escilacion 
jeneral, la demasiada conjeslion de sangre hacia el 
útero, y evitar un parto prematuro, la prescribí 
una sangría de ocho onzas y una tisana atcmperan-i 
te. No volví á ver á dicha jóven hasta que pasados 
mas de dos meses me llamó á su casa y me dijo: 
<ique una partera á quien había consultado para que 
la reconociera y estuviera prevenida para el caso de 
insinuarse el parto, había hecho presente á su ma­
rido que atendido su estado y circunstancias, nada 
estraño sería que el parto presentase grandes obs­
táculos ; que necesitase del ausilio del arte para 
completarse, y que tal vez pudiese sor mortal para 
la madre y el feto.” En vista de esta relación exa­
miné á aquella infeliz, la que á pesar del intempes­
tivo y fatal pronóstico de la partera, estaba bastan­
te animada, y me dijo: «que bacía algunos dias 
que se sentía sumamente inapetente y con mucha 
acedía ■, que no podia levantarse porque tenia es- 
traordinariamente hinchadas las piernas, y que no­
taba un enorme peso en el bajo vientre que la im­
pedía andar y estar derecha.” Pasé á reconocerla, 
y en efecto, sus eslremidades inferiores y los gran­
des y pequeños labios presentaban una hinchazón 
edematosa de mucha consideración, que infundía 
fundadas sospechas de un parto laborioso y com- 
['Fometido: la pregunté si sentía los movimientos

(1) Es el artículo que en ta reseña correspondien­
te á Mayo (véase el núm. 3J del Divíxo Valles) 
ofrecimos dar íntegro.

del feto, y me dijo que s i, aunque de un modo 
mas oscuro y tardío que en dias anteriores; su 
pulso estaba febril y latía con mucha fuerza: en 
vista de todos estos antecedentes lo primero que 
hice fue darla esperanzas de un parto feliz, y acon­
sejarla que so mantuviera en cama á fin de evitar 
que con la postura perpendicular aumentase el ana^ 
sarca y la presión del feto sobre el cuello de la ma­
triz, que guardase dieta compuesta de caldo y una 
tisana atemperante, y que avísase un círujano-co- 
madron que la examinase y estuviese dispuesto 
para el caso que se presentara el parto. Se cum­
plieron en un todo mis prescripciones , y se llamó 
á D. Silvestre M arti, quien enterado de todos los 
pormenores aprobó todo lo anteriormente dispues­
to, y opinó-conmigo, qtjc atendida la reacción y 
fuerza del pulso, á la pesadez y dolor en el hipc- 
gaslrio y á la oscuridad y tardanza de los movimien­
tos del futo, era del caso una corta sangría que 
moderase el circulo jeneral y la conjeslion uterina, 
á íin de que el feto no se abogase por el esceso de 
sangre impelida hacia la matriz, y á fin también de 
facilitar el parto cuando se presentara. Se practicó 
en efecto la sangría, y los resultados correspondie­
ron á nuestros deseos; el pulso perdió su frecuen­
cia; el calor jeneral se moderó bastante; los movi­
mientos del foto se hicieron mas perceptiblos, fre­
cuentes yenérjicos, y rebajó el poso del hipogas­
trio^ en io demás la mujer en cuestión estaba bas­
tante animada aunque inapetente y con aumento 
del anasarca. No viendo ninguna indicación que 
cumplir, resolvimos esperar hasta que la naturale­
za, única promovedora de! parto, nos diese la señal 
de obrar según las circunstancias. Asi estuvimos 
hasta el día 26 en que á las diez de su mañana se 
insinuó alguno que otro dolor muy flojo y tardío, y 
llamado entonces el comadrón arriba citado, le 
pareció que nada debía practicar hasta que se fot:- 
maiizasen los dolores y se insinuase de un modo 
positivo el parto, Pero ¡qué cuadro mas aflictivo y 
desanimado se ofreció á su vista 1 Por una parte 
una mujer pobre y debilitada ; por otra , un útero 
enormemente distendido, y unas partes jcnílaies es­
ternas disformemente edematosas y por io tanto Q)a4 
dispuestas á ausiliar los esfuerzos de aquella infe­
liz. En efecto, la mujer do que hablamos pertene­
ce á la claso menesterosa; su marido se ve preci­
sado ú subvenir á las necesidades de la familia cou 
un triste joroal que escasamente basta para alimen­
tarla; su habitación es un cuarto pequeño, húmedo 
y mal ventilado, lleno de miasmas deletéreos d i­
manados de la respiración de muchas personas que 
ea él se cobijan, y del tufo del carbón que os ilir
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dispensabie encender alli mismo para guisar la po­
bre y escasa comida, pues carece de otro sitio don­
de praclica'rlo: agregúese á lodo esto, el haber cria­
do una niña rolliza hasta el séptimo mes del emba­
razo •, el haber tenido que sufrir dos evacuaciones 
jeneralcs de sangre, la una al séptimo mes de'jes- 
tacion , la otra dos días antes, acompañada ésta de 
muchos días de dieta y plan atemperante ; á mayor 
abundamiento, la cslraordinaria distensión do las 
paredes del útero dimanada del volumen de tres 
fetos bien formados, y de una monstruosa placenta 
á la que estaban implantados los tres cordones que 
los nutrían (como luego se vió)^ la enorme hincha­
zón de los labios y vajína que estrechaban el orili- 
cto de ésta y daban con mucho trabajo entrada al 
dedo escrutador \ el desmedido’ederna de las estre* 
niidades inferiores que servia de obstáculo para que 
éstas tomasen la aptitud adecuada en dicho acto, y 
reducía el espacio indispensable para las manio­
bras ausíliares; la falta absoluta de dolores, y se 
verá cuán apurado y critico era el caso. Pero se 
había resuello esperar, y esperábamos: á las diez 
de la noche de! mismo din fue el marido de la 
parturienta en busca del dicho Sr. Marti, diciendo" 
que ésta se encontraba muy mala : personado que 
fue éste en casa de la dicha, la encontró muy aba­
tida y afÜjida y en una sumo ajitacion; visto lo 
cual, la prodigó ante todo palabras de consuelo,, 
á fin de fortalecer la parle moral, y una bebida di- 
fusivo-emenagoga con el objeto de activar las con­
tracciones de la matriz, y calmar algún tanto la 
escitacion nerviosa. Con el ausilio de dicha pociótr 
se presentaron algunas contracciones flojas y que 
nunca pasaban del fondo del útero: á pesar de esto 
esperó dos horas, y viendo que ningún resultado 
obtenía , se determinó á practicar un reconoci­
miento que fue sumamente difícil p.ira él, y muy 
doloroso para la enferma, en términos que tuvo 
que suspenderle muchas veces , porque asomaron 
las convulsiones; visto !o cual y la necesidad de 
activar á todo trance el parto, le pareció op'orluno 
el administrarle el cornezuelo de cenieno á dosis 
arregladas. A pesar de ui» medicamento tan beról-í 
co y tan indicado, no so logró el objeto deseado, y 
por lo tanto só vió precisado á practicar otro nuevo 
reconocimiento con el cual, y después de muchos 
trabajos, logró penetrar hasta el cuello del útero el 
cual estaba fiaxrdo y dilatado completamente: en 
esta situación tocó las membranas deí amnios que 
eran sumamente resistentes, y como ío'era imposi­
ble introducir el mas delgado instrumento por 
cnanto tenia comprimida la mano por-tas partes 
blandas en términos que no podía pasar adelante ni

atrás, hizo lodos los esfuerzos posibles, y después 
de un largo rato logró romper dichas membranas y 
dar salida á las aguas del amnios; en este caso yn 
le fue fácil el tocar las partes de! feto que se pre­
sentaban en primer término, que eran los miem­
bros superiores é inferiores apoyados sobre su al>- 
domen, lo que indicaba que venia presentando la 
rejion anterior del pecho inclinada un poco s'obre 
la sinfisis del pubis de la madre: con algún esfuer­
zo pudo lograr separar los miembros, con objeto de 
ver si encontraba otro cuerpo mayor, lo que por 
fin consiguió, observando que la cabeza estaba co­
locada sobre la fosa iliaca derecha, y las estremida- 
des inferiores sobre la fosa iliaca izquierda , le dió 
la vuelta con muchas dificuUadus dejándolo coloca­
do en pos'c'on de nalgas, pues fue imposible darlo, 
otra posición mas ventajosa por el enorme peso que 
estaba sufriendo de otros dos fetos que según luego 
se vió gravitaban sobre él, y oor temor de produ­
cir una dislaceradlon en el útero. Hecho esto4 in­
trodujo la rama del fórceps haciendo á la vez de 
gancho , y enganchando el feto por la ingle lo con­
dujo hasta cerca de! estrecho inferior, en cuyo 
punto ya le fue forzoso suspender la operación por­
que se interesó de nuevo el sistema nervioso. Pues­
tas las cosas en este estado, faltando absolutamen­
te los dolores, desesperanzando que estos se pre­
sentaran, y encajado el feto en el estrecho inferior, 
se presentaba otro nuevo apuro y otra dificultad de 
trascendencia. ¿Qué hacer en lance tan apurado? 
Indeciso estaba el Sr. Marti entre completar el par­
to con solos los aasilios del arto , ó esperar que la 
naturaleza se valiese de aquellos esfuerzos que sué- 
le tener reservados para los lances apurados: en 
ain')OS cisos su posición era muy falsa ; por lo que 
se \a ió del medio de llamarme como á facultativo 
de cabecera, á fin do consultar conmigo el camino 
que delfiera seguir para salir del paso del modo mas 
útil y menos comprometido para la madre y poro la 
prole. Nos reunimos en efecto , y después de bien 
pesadas todas las dificultades ; después de mediuir 
e! porvenir inenos arriesgado , después de haber 
insinuado la administración de los Sacramentos en 
caso mas apurado, y haber indicado el llamar otro 
profesor de obstetricia que con sus luces nos ansi- 
iíase, resolvimos el entonar á la madre y esperar 
unos momentos á ver si la matriz se contraía sobre 
su contenido para ausÜiarla entonces y completar 
de este modo el parto, reservando para el último 
estremo (a estraceion forzada del feto. jEn qué bue­
na coyuntura lomamos esta determinación! Reuni­
dos estábamos todavía, cuando un dolor espresadp 
por un quejido de la madre, nos dió á entender
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«na contracción de la matriz, que aun cuando nada 
esperábamos, bastó para no despreciar Martí tan 
feliz coyuntura, y á beneficio de la operación ma­
nual , estrnjo un feto bien desarrollado pero lleno 
de equ.irnosis y casi asfixiado. Terminado así el 
parto, y sospechando con fundamento que aquel 
útero tan voluminoso deberla contener otro nuevo 
Sér, pasó 6 practicar nuevo reconocimiento, y se 
encontró con otra bolsa de las aguas dentro del úte­
ro; indispensable le pareció en aquel lance el rom­
per dicha bolsa y dar salida á las aguas, como así 
lo practicó, y dio por resultado la aparición de un 
nuevo feto que se presentaba también de través y 
en dirección opuesta al anterior': estrajo por la ope- 
TJcion manual á este nuevo sér con un poco mas do 
facilidad que el anterior, y terminado así osle se­
gundo parto, introdujo de nuevo la mano en la 
matriz con el fin de estraer la placenta , y se en­
cuentra con una tercer bolsa que rola como las an­
teriores presentó un tercer feto que presentaba la 
cabeza sobre la sIuíísÍs sacro-iliaca derecha , y las 
eslremidades Inferiores sobre la cavidad cotlloidca 
izipjierda; se lo d ió , no sin muclia dificultad , la 
vuelta como á los anteriores, y se terminó por los 
pies. Tras dé tantas maniobras, sobrevinieron un 
ilujo de sangre abundante, y síntomas nerviosos 
que hacían sospechar una próxima muerte si de 
pronto no se reducían á menor espresionj se pro­
curó á todo trance !a eslraccion de la placenta co­
mo medio el mas poderoso de cohibir la bemorrá- 
jia, como en efecto se éstrajo, apoyando mis ma* 
nos sobre el vientre de la madre, y haciendo varios 
movimientos que simulasen las contracciones ule- 
rrnis, puesto que esta entraña estaba en una rela­
jación tal, que no era posible contraerse por en­
tonces; y al propio tiempo la mano de Marti, in­
troducida conípelentenvente, pudo por frn despren­
der una placenta estraordinariamente vo-luminosu 
con tres cordones que en forma de triángulo se pre­
sentaban implantados en su cara correspondieivte: á 
mas se’ aplicaron todos aquellos medios que en 
circunstancias análogas se emplean ; tales, la intro­
ducción do un paño empapado de agua fría con vi­
nagre dentro la vajina ; fomentos de la misma na­
turaleza a! abdomen, la compresión sobre éste , y 
plan revulsivo eslerno á las partes alias; interior­
mente los caldos y los antiespasmódicos. Afortuna­
damente logramos detener la hemorrájia y acallar 
algún tanto la exaltada inervación , si bien so pré­
senlo un temblor inlensisiino debido al parecer á 
las pérdidas (le sangre, á la compresión que los 
nervios liabian sufrido en los estrechos de la pelvis, 
á est-ar mucho tiempo la paciente con sus eslrenii-

dades inferiores descubiertas, á los fomentos írb», 
y á la marcada ajitacíon moral de que en aquellos 
momentos se veía poseida : bebidas teiformes aro­
matizadas , caldos antiespasmódicos y bayetas ca­
lientes sobre . la superficie del cuerpo, fueron los 
medios que empleamos para poder sacar de este es­
tado á la paciente ; lo que logramos por último, 
quedando tan solo muy cansada y abatida pero á 
salvo del peligro aterrador en que pocos momentos 
antes se hallaba constituida.

Los fetos, menos el primero que estaba amo­
ratado, lleno de equimosis y medio asfixiado, por 
ser el que babia abierto el paso á los demás, y su­
frido todas tas consecuencias de un parlo artificial, 
se bailaban en un estado de completa salud y con 
todas las señales de peefecta viabilidad.

Al día siguiente, cuando todo bahía entrado ea 
calma, era un cuadro verdaderamente filosófico ver 
á una pobre madre acostada en una mala cama, co­
bijando en ella á los tres tiernos infantes, y ense­
ñarlos rebocando alegría á todos los curiosos que á 
porfía acudían á enterarse de la novedad; conside­
rándose tan afortunada , según ella deeia, como si 
le hubiera salido el loto: ¡dichosa ella, que embebi­
da en la sola idea de ver que vivían los productos 
de su concepción, no se acordaba de los apuros qi;e 
le habían de ocasionar su lactancia y su porvenirl 
y si alguna vez los circunstantes le hacían parar en 
ello su atención, no se entristecía por esto: «Dios, 
dcjia , que me los ha dado , procurará su futuro 
bienestar.” Pera llegamos ya al casado tener que 
laclar á estas tiernas criaturas; la madre no puede 
atender á todos ; una caritativa raujer se encarga 
de dar sus pechos á (ios de ellas, pero con la condi­
ción que se los han slellevar alefecto á su casa dia- 
ríament&y devolverlos luego á la materna; medida 
era esta que podía ser nxiy perjudicial á bs recien- 
nacidos, por ser cabalmente acpiellos dias de los 
mas fríos que hemos pasado en este invierno; mas 
no bnbia otro remedio, y era preciso decidirse: ea 
este caso, la madre llena de amor y cariño se reser­
va el mas endeble y delicado temiendo se le muera, 
y cottsiente'que separen de su lado á los dos que 
presentaban'todas las apariencias de buena salud. 
¡Diíshosa endeblez, afortunada delicadeja que libró 
de la muerte á aquel tierno infante! Sí, el endeble, 
el magullado, el enfermizo, aquel de cuya vida 
DO se confiaba, vive Iwsla hoy y vive nutriéndose de 
un modo pasmoso sin temor ú la muerte, á no so- 
breveftir una de aqtiellas continjonclas tan, comunes 
en la infancia; los dos sanos, los dos robustos mu­
rieron en un mismo dia (tercero de su nacimiento), 
víctimas de un catarro sufocativo contraido por la
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infiuQQcia del aire fríjidisímo que según hemos di­
cho reinaba en aquellos días.

El puerperio en dicha paciente siguió una mar­
cha regularizada no obstante de los muchos y pode* 
rosos motivos que de antemano habia para sospe­
char alguna alteración morbosa en su curso. La 
paciente, con una alegría indecible, se congratula­
ba consigo misma, y no cesaba de maniíestar á 
todos la omnipotencia de! Supremo Hacedor, y lo 
reconocida que estaba á nuestros cuidados por su 
salud. £1 flujo loquial adquirió ai segundodia una 
abundancia tan asombrosa que casi parecía impo­
sible pudiese ser tolerado por la delicada situación 
en que se encontraba la paciente; días hubo que 
entre e! flujo loquial y la abundante serosidad quo 
se desprendía del monstruoso edema de las estru- 
Uiidades iníeríores espeiida por los órganos genito­
urinarios, se calaban los dos colchones que en la 
cama tenia, y se regaba con proiU»iou el piso de la 
alcoba en que se bailaba. £1 pulso nada de particu­
lar ofrecía, si bien se presentaba como era consi­
guiente algo débil y tardo. Todas las demás funcio­
nes se ejecutaban con regularidad. Dieta anima!, 
de caldos alternados con refrescos do agua natural 
con jarabe de cinco raíces. Al tercer dia se presen- 
U> con una fuerza tan poco sensible la calentura lác­
tea, que solo se disminuyó de fuerza el caldo,. si­
guiendo con los mismos refrescos. Cesada la reac­
ción láctea , y siguiendo tos loquios una regulari­
dad apreciable, se principió á conceder á la débil 
Tiiadro algún caldo consistente, graduando poco á 
poco los alimentos basta llegar á entrar en una com­
pleta convalecencia: no tardó en sentir la paciente 
los efectos de la debilidad y empobrecimiento de 
toda su organización, pues a! dia siguiente al que 
habla tomado una regular cantidad de sopa y galli­
na , se notó incomodada del estómago , con algún 
dolor vago en la rejion epigástrica, acedías, piró- 
sis V una abundante diarrea, cuvos síntomas in- 
dicaban no había sido completa la dijestion de los 
alimentos que cí día anterior babia tomado. Opor­
tuno creimos suspender lodo alimento sólido y 
reemplazarle con caldos ténues alternados con cor­
tas dosis de magnesia calcinada y jarabe de corteza 
de cidra , y lavativas emolientes y lijeramente la­
xantes. Como era de esperar, cedió la indisposi­
ción gástrica, y no tardó muchos dias envolver á 
Lomar una alimentación bastante sólida con alguna 
infusión de té luego de la comida. Dicha alimenta­
ción solo bastaba para nutrir la desmejorada orga­
nización, mas no para darla fuerzas; poco á poco 
y coa la mayor atención y cuidado en la dicta y en 
un réjimen bijiénico muy sostenido llegó ya al esta­

do de poder salir de casa sin recelo alguno, lo que 
verificó el dia 8 de Febrero, no habiendo notado la 
menor novedad, y siguiendo á esta fecha disfrutan­
do madre é hijo de la salud mas completa*

BEFLEIIONES.

■£I caso práctico cuya historia acabamos de re­
dactar, no tan solo ofrece una gran parte de curio­
sidad para el vulgo que contempla en él á una mu­
jer de 51 años, que después de siete embarazos lle­
vados á cabo basta su término natural, se presenta 
en el octavo cobijando en su matriz tres fetos va­
rones que salen á luz perfectos, vivos y sanos á los 
nueve meses cumplidos de jestacion, sino que tam­
bién ofrece una escelente materia de estudio para 
el médico práctico bajo de muchos conceptos, pe­
ro particularmente si se conteflipla en él á una mu­
jer dotada de una fuerza de resistencia vital tan 
admirable que resiste con valentía durante la jesta- 
cion á las causas destructoras que con sobrado fun­
damento pudieran haber aniquilado el producto de 
la concepción; que sufro aunque con algún rcs'.'Q- 
timíento las maniobras de un parto artifícial que no 
puede llevar á cabo sin la operación, no por falta de 
actividad do parlo suya, sino por encontrar mal 
dispuestas las partes que la deben ausiliar, y que se 
sacude durante el puerperio de la pesada carga de 
humores de todas ciases que intentaban agobiarla. 
En efecto, vemos en la jóven en cuestión, á una 
infeliz que no tenia á su disposición mas que una 
parca y poco suculenta alimentación, y cuya habita­
ción húmeda, pequeña y mal ventilada, era la mas 
á propósito para debilitar su inervación y relajar su 
organización, rebajando el tono de todos sus teji­
dos,- y á posar de esto, pudo laclar un niña basta 
el séptimo mes de su embarazo sin sufrir detri­
mento alguno, ni la niña, ni ella, ni los tres fe­
tos. Que nada sufrió la niña, lo manifiesta bien 
claro el que durante la lactancia se crió rolliza, ale­
gre y muy colorada, cuyo estado placentero de sa­
lud y robustez conserva hasta el día. Bien es verdad 
que la historia de la medicina abunda en casos de 
mujeres embarazadas que han seguido criando sin 
detrimento á pesar de hallarse en este estado; pero 
esto ba sido la mayor parte de las veces solo en los 
tres primeros meses y siempre, en embarazos sim­
ples ; pero en un triple y basta e! séptimo mes, cs^ 
éste, según nuestro entender, el único ejemplar. 
¿Qué pensar pues de la idea jcneralmenle admiti­
da de que la leche adquiere cualidades nocivas tan 
luego como sobreviene el embarazo durante (a lac­
tancia ? Por lo visto en ol presente caso y fundados
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en !a razón y esperiencia, podrá inferirse que en 
circunstancias dadas y por causas impenetrables al 
humano juicio, podrá la madre seguir criando aun 
que esté embarazada, sin perjuicio suyo, ni de la 
criatura, ni del feto.

¿Y qué decir de la madre? Esta, lejos de sen­
tir los síntomas de debilidad consiguientes á nutrir 
do su propia sustancia á cuatro seres á la vez , es- 
perimentó por el contrario incomodidades que lle­
vaban el sello marcado de la irritación y de la plé­
tora, tan luego que á instancias de unos y otros se 
quitó la niña del pecho: incomodidades que no ce­
saron basta que se la sangró y atemperó conve­
nientemente. Tampoco sufrieron por esto ningún 
detrimento los fetos, pues llegaron a! término de la 
jestacioo bien nutridos, ofreciendo el cuerpeclto de 
cada uno de ellos la ionjitud de tres palmos» Pare­
ce á primera vista, que en una mujer asi constituí» 
da y de tan buenas condiciones vitales, debiera ha- 
l>erse esperado á que la naturaleza hubiese consu>t 
mado la obra, dejándola aislada en sus esfuerzos en 
el acto del parlo, sin practicar un parto manual. 
Muy cierto seria esto si las condiciones orgánicas 
del útero, partes jenitales y demás hubieran coacK 
yuvado á la potencia vital; pero muy falso en el ca­
so contrario, pues la vida nada vale sin la organi­
zación, ni ésta sin aquella. Verdad es que la partu­
riente no estaba escasa de fuerzas, pues esto lo dá 
bien á entender el haber tenido que sangrarla, adie­
tarla y atemperarla cuatro-días antes del parto, por­
que así lo exijia su estado; pero también lo es que 
las fibras del útero distendidas en demasío, por 
contener esta entraña en su cavidad tres fetos de 
tiempo, tres amnios y una enorme placenta, debie­
ron haber perdido en gran parle su elasticidad fí­
sica y contractilidad orgánica, y haberse por lo 
mismo inutilizado para contraerse sobre los pro­
ductos do la concepción ; y esto precisamente en 
unas circunstancias en que la suma- estrechez do 
la vajina , dimanada del monstruoso edema de las 
jenitales-esternas, reclamaba grandes esfuerzos de 
su parte. Prueba cierta de ello es, que la parida, 
en cuatro dias que estuvimos prodigándola ios re­
cursos del arte, no* tuvo mas que uno que otro do­
lor lumbar insignificante, y que en el día 26, en que 
i  las diez de su mañana se insinuó el parto, fueron 
estos dolores flojos, parciales, tardíos, sin que se 
pudiese lograr activarlos, á pesar de los remedios 
mejor indicados; antes al contrario, desaparecieron 
eomplelamentecuando mas necesidad había de ellos.
A mas de esto, la paciente estaba displicente, desa­
zonada, angustiosa, poseída de aquella inquietud 
nerviosa que manifiesta bien á las claras la exalta-
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cion del sistema nervioso, y preludia una próxima 
convulsión ; convulsión que se presentó distintas 
veces, y que á haber sido duradera pudiera á la vez 
haber apagado la vida de los fetos y de la madre. 
Debíamos pues ponernos de parte de la naturale- 
leza y hacer por medio del arte lo que racionalmen­
te juzgábamos que ella de por si no podía llevar á 
cabo: por esto á la« cuatro de la madrugada nos re­
solvimos á terminar manualmente el parlo. Cuan 
acertados anduvimos en ello, h> prueba el resultado 
feliz que tuvo el parto manual para la madre y pa­
ra los fetos; á mayor abundamiento, el ningún es­
fuerzo que durante la maniobra hizo sobre si mis­
mo el útero para ausiliarnos, manifiesta hiena las 
claras que en vano hubiésemos esperado unas con­
tracciones que la sobrada distensión de sus fibras 
le impedían ejecutar; y dado caso so hubiesen pre­
sentado, la posición trasversal de los fetos impedía 
su tcrmínaciou.

Una mujer que tanto había perdkh} durante la 
jestacion, y que tanto había padecido durante el 
parto, dtíbia estar exánime y sin fuerzas; á pesar do 
esto la fuerza vital, que tan pasiva se mantuvo du­
rante el parto, recobró su actividad en el puerpe­
rio, y-cspulsó de la economía con muy poco ausilio 
del arte la abundante serosidad que infiltraba las 
estremidades inferiores, la copia de sangre que con- 
jestioríába el útero y las muchas materias escremen- 
ticias rebalsadas en el tubo intestinal^ electo de la. 
compresión déla matriz durante la jestacion. Sí; 
los loquios, las orinas, las cámaras, promovidas á 
la vez y con mucha abundancia por la naturaleza, 
descargaron la economía en pocos días del peso de 
tantos humores nocivos, y la paciente incólume y 
robustecida, nutre con admiración á su tierno in­
fante, y está bien dispuesta para nuevas concepcio­
nes. Valencia 28 Febrero M ark Ve-
lazíimz^^Süvestre Marti.

SEdOÍIOlT U LTa^A .

VARIEDADES.

Hospital de denieuteo.

Sin comentario de ninguna esftecie hasta ver (os-- 
resultados de tan feliz pertsamiento, trasladamos al 
D iv in o  F a l le s  el siguiente articulo de entrada, to­
mado del D ia r io  de l a  Tarde  , periódico-político 
ntercantil que se piAlica en Barcelona.

«El Esemo. Sr. D. Melchor Ordoñez, goberna­
dor civil de esta provincia, á quien debe Barcelona
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— 8 —bí fomento de sus Intereses mas caros y !as mejoras 
mas útiles y positivas, convencido intimamente de la falta que esperimenta la capital del antiguo prin­
cipado de Cataluña, de una casa de Orales, que 
cumpla satisfactoriamente con e! objeto de su pia­
dosa institución, ha dado principio á la satisfacción 
de esta necesidad apremiante, ausiliado por la celo­
sa é ilustre administración dnl hospital provincial dé 
Santa Cruz de esta ciudad. Como una garantía de 
acierto en la realización de tan importante mejora, 
y con el objeto de que el establecimiento que deba 
guardar caritativamente á los infelices enajenados, 
sea digno de la segunda capital de España, y con­
curran a su erección la mayor suma de datos posi­
bles para que pueda cumplir de una manera satis­
factoria con las condiciones de su institución, se ha 
comisionado pai-a que pase al eslranjero á estudiar. 
préviamcQte sus mas famosos manicomios á Don 
Emilio Pi y Molisl, profesor de medicina y cirujia, 
que ha dado á sus compafricios'pruebas jolevantcs 
de los conocimientos nada comunes que posee en 
esta especialidad.
. En nuestros dias, en que las mejoras materia­

les parecen absorver por cempleto h  actividad bu - 
mana, y eu que el talento, la iiilkiencia y la rique­
za individualcsídejan desgraciadamente de aplicar­
se al consuelo y remedio de las clases que sufren, 
es digno sobre manera de clojio el celo y constante 
afan con que el Esemo. Sr« Gobernador de esta pro­
vincia sabe emplear su autoridad en provecho de 
los seres mas dignos de compasión que encierra la 
sociedad en su seno.

El establecimiento de una casa de maternidad 
y espósitos, debido á su influencia paternal, y la 
erección proyectada de una casa de Orales, en que 
hallen estos infelices el mayor número de probabi­
lidades posible de curación 0 de alivio , serán los 
helios títulos con que Barcelona agradecida honrará 
la memoria de tan benéfica autoridad.

Abrigamos lá esperanza de que la mejora que 
nos nmeve á trazar estas líneas llegará á feliz reali­
zación , y ia fundamos en el deseo de acierto que 
revela el primer paso que se ha dado. El celo y la 
actividad del Esemo. Sr. Gobernador de esta pro­
vincia, las miras piadosas que animan ,á 1a ilustre 
administración del hospital proviucia! de Sonta 
Cruz, fie! intérprete de las necesidades de cuantos 
desgraciados se acojen á su protección y amparo, y 
los conocimientos que adornan á D. Emilio Pi y 
Mólist, de quien no dudamos un moinentd que sa- . 
brá corresponder á la merecida distinción con que 
se le ha honrado, nos aseguran el buen éxiloJe una 
mejora por la cual clama Barcelona tanto tiempo

hace. Vea pues satisfecha esta necesidad imperio­
sa, colmados en esta parle sus deseos y esperanzas, 
y sabrá corresponder á sus bienhechores con un jus­
to tributo de agradeoimicnW y amor.

('Núm. 123, correspondiente al día 2 de Junia 
de 1854.) _

LonjevÍdad.-~‘ Puede contarse como un caso 
verdadero de tal la dilatada vida de Magdalena Loi­
ra , feligresa do la parroquia de San Lorenzo de 
Valencia, quien acaba de fallecer á los-102 años dê  
edad. Era labradora, y jamás se la habla conocido' 
enferma.

_Ordenanzas de farmacia.—Tenemos entendido
que la ilustrada corporación nombrada al efecto dj 
revisar las de 1804, tiene muy adelantados los fra- 
bajos. Bien es necesario para que no se paralice en 
cuanto á farmacia, la marcha del Real decreto de 
5 de Abril.

VACANTES.

En la Gaceta y Diaria de ¡tíodrid se ha publi- 
cAd'i cfsiguicnluanmicH»: — L'reiver«t(at/ cef.trac 
En virtud de Real orden de 10 del corriente, y hI. 
tenor de la de 1.® de Setiembre de 1850, bft do 
proveerse por oposición en esta universidad la pla­
za de profesor clínico de la facultad de medicino de 
la misma, vacante por traslación do D. Fernando 
L'libarri^ á cuyo efecto los doctores en dicha facul­
tad que aspiren á ella presentarán sus instancias do­
cumentadas en la secretaría jeneral, en el término 
de treinta dias, contados desde la fecha de este anun­
cio en la Gacela, pudiendo enterarse en la secreta­
ría de los ejercicios que han de practicar conforme 
á las Reales órdenes citadas. Madrid 19 de Junio 
de 1854.— El rector, Tomás de Corral y Ot'ia.

_Se hallan vacantes los partidos de médico y de
cirujano titulares de Fuentes de Ropel, en el jui- 
aado de Benavente. el prifnero de segunda clase, 
con la dotación de 7500 rs. vn., y el último de pri­
mera, con la de 900, cuyas sumas les serán satis­
fechas por trimestres-, lo correspondiente á la asis­
tencia de ios pobres y el resto de la de médico por 
repartimiento vecinal. Las solicitudes basta el V9 
de Julio.

—Lo están de! mismo modo las plazas de médico 
y cirujano titulares de primera clase en la villa de 
Ataejos (Valladolid), con la dotación de 6000 rea­
les la primera y 3000 ia segunda. Se admiten las 
solicitudes hasta el 29 de Julio.

v a l e n c i a .

IMPaíNTA DS JOSE.U.VRÍA AYOLOI.
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